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      Prólogo

      La economía ciudadana no es únicamente economía de la ciudad o urbana. Es también
         una economía vinculada a los derechos ciudadanos; la economía es la actividad productora
         de bienes y servicios para el bienestar de la población. Una actividad que atribuye
         a cada persona un sentido a la vida, le hace sentirse útil, desarrolla sus habilidades
         y conocimientos, y afirma su dignidad ante sus conciudadanos. La economía ciudadana
         es otra cara del urbanismo ciudadano, tal como expone Roger Sunyer al inicio de su
         obra[1]. Por lo tanto, en estas páginas no encontrarán los tópicos de una literatura económica
         ideologizada que utiliza indicadores estadísticos dudosos (como el PIB), que reduce
         la desocupación a números, que no analiza a fondo las desigualdades de una mayoría
         y los privilegios de una minoría que vende como productos rigurosos y necesarios cuando
         solo sirven a legitimar políticas anticiudadanas como la competitividad del territorio,
         el consumismo despilfarrador o el uso indefinido de energías no renovables.
      

      La obra que prologamos arranca de un buen punto de partida: la economía globalizada
         y sus efectos sobre los territorios identificados como Estados. La llamada «economía
         nacional» es hoy casi una anacronía. El comercio y las finanzas no están regulados,
         o muy poco, ni por los gobiernos nacionales ni por gobiernos supraestatales en los
         continentes en procesos de integración (Unión Europea es el ejemplo más formalizado).
         Por otra parte, las «regiones económicas» reales para la mayoría de actores y vividas
         por la ciudadanía son las regiones urbanas, las grandes metrópolis y sus entornos,
         las redes de ciudades que estructuran una región. El territorio pertinente para el
         análisis y la intervención es el local, que obviamente va más allá del municipio.
         Una cuestión pendiente: la inadecuación de las instituciones políticas territoriales
         respecto a los procesos sociales y económicos que se dan en áreas urbanas plurimunicipales.
      

      El autor, como el mismo reconoce, no es simplemente un «descriptor» de la realidad.
         Es un actor comprometido. Pretende con sus análisis, con una necesaria dosis crítica,
         exponer líneas de intervención; para lo cual barre el lenguaje confesionario y propone
         estrategias ciudadanas y se apoya en tres tipos de capital: el capital social e intelectual
         acumulado, la educación y la formación permanente, y las infraestructuras del territorio
         que han sido y pueden ser los soportes de la actividad productiva. Es decir, nos ofrece
         una estrategia económica y financiera antiespeculativa. Su conocimiento de la «banca
         ética» le permite exponer de forma clara que hay un mundo en el que la actividad económica
         no se confunde con la codicia, el despilfarro y el engaño.
      

      El libro es, pues, más que un trabajo de economía urbana, aunque también es esto.
         Explica muy bien cómo nuestra sociedad es hoy totalmente urbanizada y las ciudades
         centrales, compactas y heterogéneas son a la vez el motor de desarrollo e innovación
         y potencialmente de redistribución social y de gobernabilidad democrática. Sin embargo,
         las dinámicas actuales, impulsadas por la economía especulativa, tienden a la disolución
         de la ciudad compacta y a la urbanización difusa. El beneficio privado inmediato produce
         el despilfarro de los recursos básicos (suelo, agua, energía, etc.), la segregación
         y la exclusión sociales, el desgobierno transparente y coherente del territorio, y
         los altos costes ambientales que hacen insostenible el crecimiento. Las ciudades a
         su vez especializadas (terciario superior, turismo, zonas residenciales monoclasistas,
         etc.) pierden su valor innovador, que requiere una mixtura social, cultural y funcional.
         Los últimos capítulos del libro, dedicados al urbanismo ciudadano, a la iniciativa
         económica y a la ciudad colaborativa son probablemente los más originales y estimulantes.
      

      ¿Smart City o Ciudad Colaborativa? Es obvio que la revolución de los medios de información
         y comunicación puede considerarse la tercera revolución tecnológica moderna o industrial,
         el vapor a inicios del siglo xix, la electricidad a finales de este siglo y la actual que se denominó postindustrial
         o informacional. La primera revolución produjo las grandes ciudades, compactas y de
         alta densidad. La segunda desarrolló las periferias merced a los transportes urbanos
         y la comunicación a distancia (teléfono). Se acentuó incluso la densidad mediante
         la construcción en altura (ascensor) pero también la separación entre las clases sociales.
         La tercera revolución, la actual, iniciada en el último tercio del siglo xx ha promovido la difusión urbana pero también la concentración del poder económico
         y político en las ciudades centrales. El uso publicitario de Smart City, promovido
         por IBM[2], ha servido para concentrar la información en las cúpulas del poder político y económico
         y para controlar a la ciudadanía.
      

      No se trata de tirar el niño con el agua sucia. Smart City, como término, ha sido
         pervertido, se identifica con poder, negocio y publicidad. Pero la realidad a la que
         se refiere es importante. Aunque los progresos tecnológicos tienen vocación socializadora,
         su uso puede ser democratizador, redistributivo y cohesionador o bien todo lo contrario.
         Los progresos en el transporte han facilitado la exclusión territorial y la segregación
         social pero los medios de transporte pueden facilitar el derecho de toda la ciudadanía
         a la movilidad. Es interesante la reflexión del geógrafo británico Michael Batty que
         contrapone el concepto de Smart City al de Data City[3]. El punto de partida de Batty es su observación de la enorme cantidad de datos sobre
         la movilidad urbana y regional sin que se establezca una relación con los datos relativos
         al precio del suelo. La información segmentada de empresas y administraciones, de
         buena fe o no, no permiten entender la realidad de los ciudadanos, quienes no viven
         fraccionados, sino que son sujetos multidimensionales. Por otra parte, la ausencia
         de relación entre estos datos evita conocer una realidad negativa: la acción pública
         actúa al servicio de la especulación urbana con altos costes sociales y ambientales
      

      La Data City parte de la producción de información desde la sociedad y accesibilidad
         universal a la información acumulada por administraciones y empresas, lo cual facilita
         la economía colaborativa (como se expone en la última parte del libro) y es, de hecho,
         algo más que economía: es una co-construcción de la ciudad por los ciudadanos (o mejor
         dicho: los conciudadanos, pues la ciudadanía se basa en la relación, no en los individuos
         aislados[4]).
      

      La ciudad colaborativa se apoya en tres ejes principales. Primero, la agrupación de
         los ciudadanos en el territorio para defender y desarrollar los derechos vinculados a la reproducción social. En las obras del prologuista citadas al inicio, se plantea las dos dimensiones que
         marcan la ciudad como espacio socio-económico: la acumulación de capital y la reproducción
         social. Los ciudadanos resisten y reivindican los derechos que se integran en el derecho
         a la ciudad: vivienda, espacio público, equipamientos y servicios, centralidad, movilidad,
         formación continuada, educación, protección social, sanidad, identidad cultural, gobierno
         del territorio real (metropolitano), estatus jurídico-político igual para todos los
         residentes, etc. Pero la ciudad colaborativa hoy va más allá de la reivindicación.
         Se trata de desarrollar alternativas de economía urbana colaborativa, como el co-consumo (transporte, trueque, cooperativas, etc.) o la coproducción (energía,
         intranet, etc.). La ciudad colaborativa genera a su vez espacios comunes de construcción y gestión de la ciudad y el desarrollo colectivo
            de cultura ciudadana. La ciudadanía solo se alcanza plenamente cuando los ciudadanos son protagonistas
         de la ciudad.
      

      El libro de Roger Sunyer es una valiosa aportación al conocimiento de la ciudad y
         a la construcción de la ciudadanía.
      

       

      Jordi Borja

      Barcelona, 5 de julio de 2015

   
      Presentación

      
Hacia una economía ciudadana pretende ser un libro útil. Un libro, por lo tanto, orientado a la acción. Su propósito
         es ser de ayuda y orientación a gestores públicos –sean técnicos, directivos o políticos–
         en su esfuerzo cotidiano para humanizar la economía, darle un sentido ciudadano. Es
         un documento pensado para orientar la gestión pública de lo económico aunque con una
         intención política muy clara: la economía debe estar al servicio de las personas y no al revés. Para
         contribuir a este propósito se aportan reflexiones, líneas generales de acción y algunas
         propuestas concretas. No se trata en ningún caso de un manual de gestión pública con
         pretensiones de objetividad y cientificidad. Justo al contrario: es un libro subjetivo
         y comprometido en la búsqueda de soluciones para que nuestras ciudades evolucionen
         hacia una economía más ciudadana, donde los ciudadanos y ciudadanas sean actores protagonistas
         de su desarrollo. Sin duda habrá quien pueda pensar que nos alejamos de la sobriedad
         y objetividad de la gestión pública y del urbanismo realmente serio y real. Sin embargo,
         como bien suele recordar Jordi Borja, el urbanismo es una dimensión de la política
         que aborda la mejora continua, mediante innovaciones sociales, económicas y políticas.
         Y eso es así desde sus orígenes en la ciudad industrial y metropolitana, cuando ya
         cumplía dos objetivos centrales. El primero pretendía garantizar la funcionalidad
         de la ciudad y tratar de mejorar las condiciones sociales de sus ciudadanos, regulando
         y orientando el desarrollo de la ciudad de forma tal que pudiera ofrecer a sus habitantes
         los bienes y servicios que necesitaba para vivir, trabajar, educarse, ocupar el ocio,
         movilizarse, ser atendido (salud, pobreza, etc.), sentirse seguro, ser reconocido
         por los otros o poder interactuar en el espacio público. El segundo objetivo implicaba
         promover mediante el urbanismo las reformas sociales necesarias para que la ciudad
         fuese más justa y solidaria. Con una cierta intención desprestigiadora, algunos ubicaron
         a parte de estos urbanistas bajo la categoría de socialistas utópicos, dando a entender
         que no eran suficientemente realistas, si bien no hay nada más real que la mayoría
         de derechos sociales, políticos y humanos que hoy consideramos incuestionables fueron
         en su reivindicación originaria puras utopías. Las palabras de Eduardo Galeano reflejan
         bien este sentido de la palabra: «La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos,
         ella se aleja dos pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá. ¿Entonces para
         qué sirve la utopía? Para eso, sirve para caminar».
      

      En el primer capítulo identificamos algunas de las oportunidades y amenazas fundamentales
         de la economía global desde una perspectiva urbana. En el segundo, exponemos algunos
         requisitos que consideramos fundamentales para poder impulsar una economía ciudadana
         (asumir la dimensión glocal, adoptar una actitud crítica ante el lenguaje imperante, esclarecer las funciones
         que deben impulsar una economía ciudadana y finalmente, adoptar una estrategia real
         y propia para la ciudad). En los tres capítulos siguientes esbozamos algunos de los
         principales recursos estratégicos de la ciudad (capital social y educativo, infraestructuras,
         urbanismo y actividad empresarial). Finalmente, el último capítulo lo dedicamos a
         algunos de los aspectos clave para una gestión pública orientada hacia una economía
         ciudadana.
      

      Disponer de un proyecto de ciudad es una opción social, cultural, ambiental, económica
         y, cómo no, política, en el sentido que atañe a los habitantes de la polis. A partir de un proyecto urbano se plantean tantos proyectos como convenga ubicándolos
         en el marco legal que les corresponda o bien creando nuevos marcos para darles cabida.
         Aportando reflexiones, conceptos e ideas prácticas, el presente libro pretende facilitar
         el proceso colectivo hacia una economía urbana más humana. Un proceso que solo se
         puede lograr con el compromiso de todos los actores que construyen cada día nuestras
         ciudades: profesionales, representantes políticos, empresarios, trabajadores. Como
         ciudadanos, todos y cada uno de nosotros tenemos una oportunidad diaria para contribuir
         a convertir la ciudad en lo que queramos que sean nuestras ciudades, para avanzar
         hacia una economía ciudadana.
      

   
      Capítulo I

      Oportunidades y amenazas de la economía global

      Como si hubiera aparecido de la nada, la globalización se ha instaurado en nuestras
         vidas, en nuestras ciudades, con una dimensión y un impacto tales que probablemente
         aún no somos del todo conscientes de lo que supone. Tan solo unas cuantas décadas
         atrás, los viajes internacionales por motivos laborales o por ocio eran esporádicos
         para la gran mayoría de la población. Solo el cine nos recordaba la inmensidad de
         nuestro planeta[5]. Y, sin embargo, en pocas décadas nuestra realidad cotidiana ha cambiado radicalmente:
         podemos viajar prácticamente por todo el mundo, nuestros zapatos están fabricados
         en China; los pantalones, en Marruecos; la camisa, en Bangladesh; el móvil, en Estados
         Unidos y la cartera, en nuestro propio país. Sin casi darnos cuenta, todo lo que nos
         rodea tiene un recorrido mundial. Nuestra realidad se ha globalizado. La globalización
         nos ha cambiado la realidad sin pedir permiso. Aunque a diario veamos aspectos de
         ella que no nos satisfacen o incluso nos indignan, formamos ya parte de ella y, nos
         guste o no, contribuimos a su expansión. Y es precisamente ese ritmo tan vertiginoso
         el que nos conduce a preguntarnos si debemos oponer resistencia o abrazarla sin miramientos,
         combatirla o resignarnos a ella. Confusos ante la perplejidad de la velocidad con
         la que todo cambia, necesitamos saber algo tan simple como si la globalización es
         al fin y al cabo buena o mala.
      

      De momento, en el presente capítulo nos limitaremos a constatar su existencia. Simplemente
         como un hecho, como una realidad que vivimos todos los días –nos guste más o nos guste
         menos; nos favorezca más o nos favorezca menos– exponiendo siete características de
         la economía global (la revolución científico-técnica, la mundialización de la producción
         y del comercio, los flujos financieros globales, una economía donde siguen existiendo
         clases, la ineficiencia del modelo estatal, un modelo humanamente insostenible y,
         finalmente, un modelo ecológicamente inviable) partiendo de la idea que una buena
         identificación de aquellos aspectos más característicos es clave para identificar
         posteriormente los retos principales que debe asumir la economía urbana y para fundamentar,
         a su vez, nuevas estrategias que permitan evolucionar hacia una economía más humana,
         más ciudadana.
      

      1. La revolución científico-técnica

      Tratar de fijar el origen de la globalización es sin duda un debate eterno: hay quien
         lo vincula con la propia historia de la humanidad; quien prefiere ubicarlo junto al
         desarrollo de los primeros imperios babilónicos, egipcios, indios o chinos (entre
         el 4000 y el 1500 aC) o junto a los posteriores imperios mediterráneos fenicios, griegos,
         cartagineses o romanos; o, acercándose a la modernidad, también hay quien los relaciona
         con el proceso de colonización europeo. Hay buenas razones y argumentos para situarlo
         en todas y cada una de estas distintas fases de la historia de la humanidad. Situar
         el origen de la globalización dependerá en gran parte de las características que se
         prioricen en la propia definición de globalización. Dando por válida y coherente la
         mayoría de estas teorías, en este libro preferimos enfatizar la vertiginosa revolución
         científico-técnica que la humanidad ha vivido en tan solo cuatro siglos como el detonante
         de la globalización que define nuestra realidad cotidiana actual. Dicha revolución
         arrancó durante el siglo xviii con la conocida Revolución Industrial, aunque desde entonces podemos añadir dos revoluciones
         industriales más que, junto con la primera, han otorgado en pocos siglos a la humanidad
         de una capacidad de generación de nueva tecnología innovadora diaria y la configuración
         de un mapa social, político y económico mundial totalmente nuevo.
      

      1.1. El primer paso: la industrialización masiva y el nacimiento del cooperativismo

      Como es bien sabido, el surgimiento de la primera Revolución Industrial se sitúa en
         Inglaterra y se expandió rápidamente por el continente europeo (especialmente en Bélgica,
         Francia) para cruzar, a mediados del siglo xix, el Atlántico hasta Estados Unidos, regresar al continente europeo para implantarse
         en Alemania e Italia, y luego expandirse también hasta Japón. También es de todos
         conocido que la materia prima característica de la primera Revolución Industrial fue
         el algodón, que a su lado aparece la industria siderúrgica, las máquinas de hilar,
         el telar mecánico, la máquina de vapor; que la principal forma de energía era la combustión
         del carbón; que el sistema principal de transporte era ferroviario y marítimo, y que
         con ella empezó la mecanización del trabajo asalariado, antepasado de nuestra forma
         de entender el trabajo en la actualidad.
      

      Siendo Manchester la ciudad de referencia, no es casualidad que, cerca del centro
         textil más representativo de la Revolución Industrial, se crease la Rochdale Equitable
         Pioneers Society (o Sociedad Equitativa de los Pioneros de Rochdale), fundada en 1844
         como cooperativa de consumo. Fue la primera en distribuir entre sus socios los excedentes
         generados por la actividad y sentó las bases del movimiento cooperativo moderno. Aunque
         hubo otras cooperativas previas, la Sociedad Equitativa de los Pioneros de Rochdale
         se convirtió en el prototipo de este tipo de sociedades en Inglaterra que priorizaban
         a las personas antes que el capital. Su consolidación permitió desarrollar los Principios
         de Rochdale, el conjunto de principios de la cooperación que, en su versión actualizada, son los mismos que asumen las modernas cooperativas existentes en la actualidad[6].
      

      1.2. El segundo paso: la génesis de la mentalidad laboral dominante

      Podemos considerar que una segunda Revolución Industrial, que tiene su base en los
         sectores metalúrgicos y químicos, se inicia alrededor de la segunda mitad del siglo
         xix, aunque sus resultados no son bien visibles hasta las primeras décadas del siglo
         xx en Estados Unidos, con un desarrollo técnico, científico y laboral sin precedentes
         dramáticamente palpable tanto en la Primera como en la Segunda Guerra Mundial con
         un balance trágico de más de cien millones de muertos.
      

      Durante el período previo al estallido de las guerras mundiales, el acero se convierte
         en un material básico e indispensable, asumiendo la industria automotriz un papel
         de primer orden. El trabajador siderúrgico se convierte en el prototipo de trabajador
         y el encuadre organizativo basado en principios científicos[7] dará nombre al sistema taylorista-fordista, que se convirtió en el paradigma laboral
         dominante desde entonces. Aún hoy sigue siendo la base sobre la que se fundamentan
         la estructuración de nuestras organizaciones, tanto empresas privadas como administraciones
         públicas: se divide el trabajo en distintas tareas del proceso de producción, evitando
         al máximo el control humano sobre los tiempos de producción para aumentar la productividad;
         se separa la concepción de la ejecución, separando a los que piensan (el ingeniero
         entonces, el directivo empresarial, público o el responsable político en la actualidad)
         de los que ejecutan (la masa de los trabajadores o técnicos públicos en nuestros días).
         El taylorismo como teoría y el fordismo como práctica implican por lo tanto especialización,
         fragmentación, no cualificación, protocolos y procedimientos repetitivos, y una jerarquía
         muy clara que haga funcionar todo el circuito. Su herencia, como podemos ver, es evidente
         en nuestra vida laboral diaria, siendo un lastre para empresas y organizaciones públicas
         y privadas que siguen asociando, por ejemplo, la capacidad de producción al tiempo
         de permanencia en el puesto de trabajo aplicando los mismos criterios de gestión industriales a organizaciones cuyo resultado depende fundamentalmente de la motivación de sus
         trabajadores, de su voluntad de creatividad, implicación y aportación de conocimiento.
         Lamentablemente persiste bien instalado un trato mecanicista en el trabajo, como si
         todos formáramos parte de un engranaje perfecto, en vez de tratar a los trabajadores
         como lo que son: personas. Y, como tales, dotadas de múltiples facetas, con necesidades
         motivacionales complejas que incluyen, entre otras, la necesidad de realización personal,
         de reconocimiento o de aprendizaje continuo[8].
      

      1.3. El tercer paso: más oportunidades y amenazas que nunca

      Si tuviésemos que ubicar temporalmente la Tercera Revolución Industrial, deberíamos
         situarla cerca de la década de 1970, cuando empiezan a despuntar los progresos en
         alta tecnología. La microelectrónica, la informática, la robótica, las telecomunicaciones,
         la biotecnología, la energía nuclear, los nuevos materiales, las energías renovables
         y todas las posibilidades de la innovación tecnológica están en la base de esta nueva
         revolución[9]. En cierto modo ya está implicando cambios profundos: la producción que podría volver
         a los países ricos en forma individualizada –impresoras 3D–, el crecimiento exponencial
         del consumo digital, el uso de les recursos energéticos[10], y la constatación que la estructura del PIB mundial ya está cambiando de manera
         sensible, de modo que la producción de bienes materiales ya no está a la cabeza, sino
         que lo están los servicios. De hecho, si nos centramos en las ciudades más ricas,
         esta puede llegar a representar las tres cuartas partes del PIB total. Pese a ello,
         sus consecuencias son aún imprevisibles porque aún estamos plenamente inmersos en
         este proceso. Está por ver, por ejemplo, el impacto en la organización y concepción
         más tradicional del trabajo. Hay quien ve cómo ya está impactando directamente en
         su concepción tradicional, produciendo una reestructuración profunda fruto de la necesidad
         de un sistema laboral más polivalente, flexible, integrador, basado en el trabajo
         en equipo, con una menor jerarquización, una mayor creatividad y especialmente una
         mayor adaptabilidad al nuevo sistema económico.
      

      Hay quien ve en ello todo ventajas (empoderamiento, libertad, creatividad, confianza
         mutua, etc.) a partir de las cuales están surgiendo nuevos modelos colaborativos,
         flexibles, líquidos, que se anuncian como el gran y nuevo paradigma laboral del siglo
         xxi. Sin embargo también hay quien ve en todo este proceso de flexibilización una simple
         y lógica estrategia neoliberal del capital que comportará –y que ya está comportando–
         la destrucción de la clase media allí donde aún tenga fuerza, una mayor precariedad,
         la difuminación de la conciencia de clase trabajadora y la consecuente ampliación
         de una nueva clase, el precariado, de la que hablaremos posteriormente. En su evolución
         incierta también están por ver los efectos globales de la Tercera Revolución Industrial,
         ya que oportunidades y amenazas tienden a mezclarse: si por un lado las energías renovables
         están más extendidas que nunca, no menos cierto es que la amenaza nuclear ya es una
         realidad dramáticamente demostrada; si por un lado la tecnología abre infinitas posibilidades
         para el desarrollo humano, por el otro dicha popularización no es sino consecuencia
         de la innovación tecnológica militar, causante directa e indirecta de millones de
         muertos en todo el mundo cada año.
      

      2. La mundialización de la producción y del comercio

      Paralelamente al desarrollo de la revolución científico-técnica que hemos comentado
         –y justamente gracias a ella–, transcurre el proceso de mundialización de la producción
         del comercio tan característico de la economía globalizada. Los rápidos avances de
         las tecnologías de la información y de las comunicaciones, los menores costes de transporte,
         la liberalización del comercio y el auge de la inversión extranjera directa han contribuido
         a la expansión progresiva del comercio por todo el mundo a un ritmo exponencial. Si
         en 1970 el volumen del comercio internacional de mercancías se cifraba en 300.000
         millones de dólares, en 2008 ya superaba los 15 billones.
      

      Cadenas globales de valor, de producción o como quiera llamárselas, lo cierto es que
         la producción ya está mundializada. Todos lo vemos cada día. La translación a nuestras
         ciudades es evidente en nuestra vida diaria con la proliferación del comercio de matriz
         global en detrimento, en muchos casos, del puramente local en un relación asimétrica
         de la cual hablaremos más adelante. Nuestro entorno es definitivamente local y global
         simultáneamente además porque una decisión tomada en cualquier lugar por un gobierno,
         una gran empresa o una institución financiera importante puede provocar efectos inmediatos
         en cualquier lugar del mundo. Gran parte de la producción y el comercio mundiales
         están ya controlados por empresas globales que, pese a constar registradas en una
         ciudad, cuentan con sucursales en todas partes del mundo operando como una gran cadena
         de producción y distribución. La producción de bienes, desde los más sencillos a los
         más sofisticados, se ha fragmentado geográficamente de modo que la mayoría de bienes
         que tenemos a nuestro alrededor (sean materiales, partes, componentes o servicios)
         se producen en distintas ciudades de todo el planeta. La lista es infinita y abarca
         cualquier producto que usamos en nuestra vida cotidiana, ya se trate de ropa, alimentación,
         juegos infantiles, aparatos electrónicos o un Boeing 787. Las empresas que coordinan
         las cadenas globales de valor están generalmente localizadas en los países económicamente
         más ricos, mientras que sus proveedores son empresas que se encuentran en países más
         pobres, creando una clara asimetría tecnológica que puede evolucionar hacia una creciente
         desigualdad entre territorios. No en vano las etapas con mayor valor agregado relativo
         son las que se conservan en las economías más ricas (concepción de producto, diseño,
         investigación y desarrollo, marketing y servicio posventa) y las restantes se externalizan
         en países económicamente menos fuertes (procesos manufactureros). La producción globalizada
         tal como ha llegado a nuestros días supone un cambio radical en el comercio internacional
         puesto que ya no se intercambian solo bienes finales sino también bienes intermedios
         que, en ocasiones, pueden cambiar varias veces de país antes de ser ensamblados en
         un bien final. De acuerdo con la OCDE, en la actualidad alrededor del 56 % del comercio
         mundial de bienes y el 73 % del comercio mundial de servicios está constituido por
         productos y servicios intermedios.
      

      Por otro lado, la mundialización del comercio también está conllevando un proceso
         paralelo y extraordinario de concentración del capital que constituye una clara amenaza
         incluso para cualquier liberal defensor del libre comercio y de una competencia equilibrada
         del mercado. La paradoja del capital[11] se produce cuando la liberalización de los mercados y la apología de la competencia
         durante los últimos años han comportado al mismo tiempo una imparable centralización
         del capital que amenaza justamente esta competencia. Los datos son suficientemente
         reveladores sea cual fuere el sector que se analice (líneas aéreas, petróleo, automóvil,
         etc.). Uno de los ejemplos más recurrentes es el de Monsanto, una empresa química
         convertida ahora una de las dos mayores empresas del mundo de biotecnología que controla
         el 33 % del mercado de la soja, el 15 % del mercado de semillas de maíz y el 85 %
         del mercado de semillas de algodón en Estados Unidos[12].
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